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Envano pico, cuando no hay pudor.

|  TOM. XI. |  M E X IC O .=  MARTES 20 DE DICIEMBRE DE 1843. J NÜM. 103. f

GOBIERNO GENERAL.
■■ ■■. -  r 1 ■■

Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Gobernación.

Ezmo. Sr.—-El Exmo. Sr. presi- 
deote provisional de la República, se 
ha servido expedir el decreto que si
gue- A

,,Antonio López de Santa -Annn, ge
neral dé división, benemérito de la 
patria/y presidente provisional de la 
República mexicana, á los habitantes 
de* ella, sabed: Que siendo absolu
tamente necesario crear la secretaría 
que expedita los importantes trabajos 
del Consejo de Gobierno establecidos 
por el art. 104 de las Bases para la 
organización políijca de la República, 
y que debe instalarse según ellas mis
mas, el inmodinto mes de Enero, u- 
gando de las focultades con que me 
ha investido la nación, he tenido ó 
bien decretar lo siguiente,_

Art. 1.* El número de empleados 
en la secretaria del* Consejo de Go 
bierno y sueldos que anualmente han 
de disfrutar son los que siguen.
Un oficial mayor...............  • • 2.000
Un oficial primero. . • • • • .1 .200
Un Ídem segundo..................... 1.000
Un escribiente primero............. 600
Un ídem segundo, .  ............ 500
Un ídem tercero.....................   400
Un portero........................   400

Art. 2.° Los empleados en la Se 
cretaria del Consejo usarán el mismo 
uniforme, y gozarán las propias consi
deraciones que los de las Secretaria» 
de las Cámaras de y del despacho del 
Supremo Gobierno.

Art. 3.* Para gastos de oficio se a 
bonarán á la Secretaría del Consejo 
600 ps. anuales.

Por tanto, mando so imprima, pu
blique, circule y se le dé el debido

cumplimiento. Palacio del Gobiernp 
nacional en Tacubaya, á 28 de Sep 
tiembre de 1843 — Antonio López de 
Santa-Anna —José María de Boca• 
negra, ministro de relaciones exterio
res y gobernación”

Y lo comunico á Y. E. para su co
nocimiento. '•

Dios y libertad. México, Septiem 
bre 28 de 1843—Boca negra.

Es cópio.-— O. Monasterio.

MINISTERIO de HACIENDA.

Sección segunda.
El Exmo. Sr. presidente interino 

se ha servido expedir el Decielo que 
sigue.

„VaIentin Canaliso, general de di
visión, y presídanle interino de la Re 
pública mexicana, á los habitantes de 
ella, sabed: Que deseando prestar ó 
la instrucción publica todo el apoyo y 
protección que demaoda el bien de la 
nación, y cuya prosperidad es uno de 
los preferentes objetos de que ince
santemente se ocupa el Gobierno Su
premo; advirtiendo por otra parte lo 
muy conveniente que es atender al 
colegio de San Gregorio, cuyos ade
lantos ton notorios, en uso de las fa
cultades con que se bailo investido el 
Supremo Gobierno, he.tenido á bien 
decretar en junta de ministros lo si ., 
guíente.

Art. 1.* Se consignan en propie
dad definitivamente, al colegio de S. 
Gregorio, todos los edificios en que 
hoy se halle establecido, incluso el 
que ocupó antiguamente el Monte-Pio 
de Animas, y pertenecieron al fondo 
de Temporalidades. ,
* 2.* Al entregarse aquellos edifi
cios, se entregarán igualmente a! Rec
tor del colegio todos los documcotos 
y títulos correspondientes, con las

*— -v• • * r vf
constancias que acrediten la tríala*
cion de dominio.

Por tanto, mando se imprime, pu* 
blique circule y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
nacional en México, á 21 de Octubre 
de 1848.~- Valentín C analizo.-L Tri* 
güeros, ministro de hacienda.*

Y tengo el honor de comuoieerlo á 
V. para su inteligencia y fioes consi
guientes. . «

Dios v libertad. México, Octubre 
21 de 1843.—>7Vtgtteros.-—8o como- 
nicó á los Exmos. Sres. ministros de 
relaciones, justicia y guerra, goberna
dor de este Departamento, el tribunal 
da revisión de cuentas y tesorería ge* 
nqral de la nación. i

R E M I T I D O S .

Sres. editores.—*Por Dios que in
cluyan vds. lo siguiente en sus bené
ficas columnas, provechosas cierta* 
meóte á la humanidad; "pero no dig
nas de ocupar la órbita da los oios de 
los ricos escritores, / como los del Si
glo XIX. Punto. Pónganlo vds. asi 
—Punto redondo. /

El Ministro de hacienda.—q Que 
Dios le colme de sus delicias! Los 
huérfanos y los miserables alsan sos 
brazos descarnados al Sar Supremo, 
llenos da consuelo para pedir bendi
ciones incesantes por ol gran Minis
tro, que supo desprenderse de sí mis
mo en beneficio de los sfiigidosl Tri
gueros, ilustre y bienhadado Trigue
ros, recibo mis tieroos votos. •». jAy| 
nu el interés, oo, mis Intimos y cebe- 
mentes deseos to tributan «asta señal 
de gratitud. Nada pido ni necesito 
de V. E.: no lo conozco,.,• pero mi 
corazón lo eolma da las mai puras
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¡res. editores del Mosquito.—Mé
xico, 20 de 1843.—Habiendo notado 
▼arios días la falta de carros diurnos 
y nocturnos, y principalmente los se
gundos» qéfte rnt atajó el camino un perillán de una es

i qué consistía; pero ¡ohmismo en
fatalidad! iA ’U W to l^ id o r, tleñff’ 
de caprichos, mandó que los dueños 
de los carros parasen la limpia, por* 
qtW el 1n iba a hacer; pero ya ñe

que vacien en las calles, nburndos de 
que «o hay ostro que reciba, pues con 
solo quince que salen en lugar de 
treinta, y cinco, os evidente que se 
btnpfesra menos <1* la mitad de loa* 
coetumbrndo, y  su resultado aerá.pó 
timo, como hemos experimentado el 
«Mi pasado, cuando e! otro Ayuata^ 
mieoto 1iiio igual oosa, y que eí pre
sente. e s n s  circunspecto, conoce In 
imposibilidad de seguir y  adoptó otro 
sistema; pero quien resiento esto, et 
•I vecindario Indo, y et «esto no qsr • 
da errcglado. no «os evita réteos (fe 
una prnntnpeste. Por esto llamo 4a 
ele mesón ,<del fiemo. Sr. Goberna
dor, quien no dudo pondr á* el pronto 
rearadlo ootno «oosuitnbro, porque U 
probidad lo exige,.y también la del 
resto de la Exma. Corporación, en la

CALVOLO XXTI 
ladrones y  ratéros.

Una noche, ó por mejor decir una 
mañana, porque eran ya mas (je las 
doce y media, al salir del Teatro Dru 
ry-Lane% para volver á mi casa, me

dé un cortfsbno número de oficien 
Tea de policía."

Poderoso motivo para que el nú» 
mero de estos bribones sea muy cre
cido; y esta es la razón de no pasar
un dia, sin que loe periódicos traigan 
la relación de algún robo cometido á
fuerza abierta, ó bien de alguna esta-

tatura agigantada, con un grueso pa
to éñ'Ta mano. Volvime para mirar 
si la retirada seria*fácil; pero vi de* 
irás de mi un par de individuos, cuyo 
tfaza no era m*jof que la déf prime 
ro. El que se hallaba delante, me pi-m ósvm oel resultado; dejar áífbéhrít

que carecen de lqgar común, dió el bolsillo, sin emplear aquella#
' " « » ÉI fórmulas do atención, que se ntribu

yen á los ladrones iñg!esss.ii N » era 
este encuentro tan agradable como el 
le las tres gracias, que u'guno* días 
antes me liabian detenido .un Cheap \ 
side. Había leído el dia antes en un 
periódico el elogio do un inglés,xpit 
hallándote acometido como yo, por 
tres bribones, contra quienes defendió 
valerosamente sé bolsillo, b ihta sido 
en promio de tu denuedo, -molido é 
polos, despojado de cuanto pus¿1a y 
llevado medio muerto á su casa. No 
me sentía con gnnas de hacer otro 
tanto, y iné pareció seria fcomprnr ó 
un precio excesivo el honor de ver
me citado en Jos Diarios do Londres: 
con evto no tuve lo menor dificultad 
en desprenderme de mi bolsillo, el 
que, gracias al Señor, se hallaba muy 
poco pro vi *|ó. Man cuidado me da 
ba mi relóz; pero quiso mi buena suer
te que diese en niAnos de 'ladrones 
honrados: pues apenas se vieron due 
ños de mi bolsillo, cuando desapare
cieron, y yo pudet volver á mi casa 
sin tropezar con otro desventurado su
ceso. >>rp ? m .l.yi V w /> ^  mí a,

Acostumbraba regularmente todas 
las noches antea de acostarme, buscar 
en un libro titulado: Pintura de Lon 
dre%. ó sea Guía de forasteros en esta 
ciudad, el modo de.emplear el dia si* 
guíente. El malaventurado aconteci
miento que acababa do experimentar, 
no me hizo descuidar esta costumbre, 
y la casualidad quiso que tropezara 
oon un capitulo muy análogo á mi si 
tuacion. Voy á traducir de él algu
nos párrafos; y tendré mucho cuidado 
en distinguir lo que aera traducción 
aria, de aquellas reflexiones, que tal 
ves no me antojará añadir..

„La policio está confiada por la no- 
„ohe al cuidado de algunos viejos sin 
«armas, nombrados watchmen; y las 
«pesquisas para descubrir y castigar 
«¡os ladronas y  ratéros, están al oar

fa, Pudiéronse casi con esto, tomar 
á chanza las reflexiones que siguen.

,.Sinembtrrgo, rto hay ciudad en el 
„mundo, en donde pueda transitarse 
„con menos riesgo por las calles 6 
«cualquiera hora que sea. Es un fe- 
„nómeno que no debe explicarse por 
Jas reglas de la policía regular, y que 
..solo debe atribuirse á ’ una feliz reu
nión de causas morales, Siendo la 
..principal de ellos la antigua libertad, 
de que gozan en Inglaterra todas Jas 
clases de ciudadanos, que ha graba

dlo profundamente, nun en los almas 
,de In clase menesterosa, el amor del 
tÓFdeo social y el deseo da ganar ser 
„vida por medio de una honrada iq- 
.,d*!Rtrit).w

No sé 6 cual de estas causas reuní. 
dn% efebo atribuir el robo de mi bol
sillo.

ht»
»*

El autor sigue haciendo la enume
ración de las diferentes clases de ra
teros; de que deba guardarse pn ex
tranjero tu  la capitul de Inglaterra.

«Los viageros deben procurar no 
..llegar h Londres de noche; pues dtí 
.,lo contrario, se exponen ¿ ser dete
nidos en la última posta por salteado
r e s  de caminos; y si no, es fácil les 
«.suceda hallarse á su llegada aligera- 
„dos de los cofres y bajyas, que ve
r ía n  á la zaga de sus coches/1

„Una multitud de ratéros están con* 
«tinuamejite sitiando |as puertas de las 
..posadas, en donde paran las diligen
c ia s  y sillas de posta. Se demues- 
„trnn muy solícitos en tornar á su car
ago el cuidado de ¡levar los efectos 
„de los viajantes, y apenas los tienen 
,tcargado9, desaparecen para nuncu 
,, volver/1

,.Otros forman corrillos debajo dé " 
,.las ventanas de los vendedores de e*,- 
„tampas y de caricaturas, á las puertas 
«de las casas, en donde se hace algu- 
„na exposición: en las inmediaciones 
„de los Teatros y de todos los sitios, 
,.cn donde se ofrece al público alguna 
««diversión; con cuyo motivo, es pre
c iso  tener gran cuidado d! introdu
c irse  en algún concurso de gentea^le 
„no traer consigo sino objetos de po
r o  valor, de tener siempre los ojos a- 
„tentus á observar todo cuanto pasa 
„al rededor de uno mismo, y las ma
r o s  metidas en las faltriqueras.”

,.Cuando se os ofrezca cambiar una 
«cédula del banco, ó una pieza de pía- 
uta, examinad bien la moneda que os

ro ya se yi 
entre lo«4i(

no lo ba do haber 
(Miando con los A- 

fétfefefiiabottaJud&á/ Eqfifc llamo 
de nuevo la atención del Eimo. Ayun- 
timforto pata que ponga término á 
tfh úaal que actualmente leñárnoslos

tie vivimos en fas de— Plato y Taza. 
tn oh o*?f»q «UahtMtrurf r4 '-T7T: Tul 
Sfbi.nd ¡toree del Moequito«*A-Di 

ctombre 1» de 184*-~jQué hay de 
Faticfey Oomision reservada? Por 
ventura, jya están tan arregladas, que 
toda tmy qee decir, para que vdes. 
•guarden silencie en «na oosa de ton- 
tolnteiúf para el público? ¿Ya no hay 
tobos dentro y fuera de in Prefectu- 
Va? /Lee ique han cargado en estos 
‘últimos días con catóme ó  quince la* 
légat dei Arzobispado, y los que han 
úmiinade á oo tendero y á muchos 
pobres de la gima de San diablo, 
pon  ladrones, ó-onereos de San Oao- 
ftef '¿Ya estamos en Jauja y  no cor
tee  nesgo nuestros mteroses? Desea 
Uáberto para lucir su caballo, silla y

Siada, quien se protesta afeciísimo 
vdes.—JS. D. dp i

i
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«devuelven» Muchos tanderos oadg* 
9trm  pieza* falsas, y los cocheros de 
Jos simones, son los qp* mas partí 
«cularmente lo acostumbran,w 

Es en efecto increíble la cantidad 
do moneda falsa y de cédula*del baa 
co contrahechas» que se ven circular 
on Inglaterra, Así as, que no se re 
cibe la^maa mínima pieza de plata, 
sám hacina sonar y examinarla por to- 
dos lados; y^ii pagáis con una cédala 
del banco, sucedo muy á menudo que 
na ruegan sentéis en elle vuestro nom 
bre y sobrescrito. Estas cédulas son 
la moneda corriente de Inglaterra; las 
hay de todas cantidades- busla de una 
libra (010 rs. vellón).

«En mucha» almonedas se venden 
«obra* plateados por plata maciza. 

Los judíos que armea sus tiendas 
«en las calles, os venderán las cosas 
„á  diez veces mas de lo que valen,
- «Casi todos los cambistas, sin ex 

,,cepcion procurarán engañaros,
«Los Diaristas os arrancarán cuan 

«tiowis sumas, para hacer una fuvura 
«ble exposieioa de un pleito, de una 
«obra, é de una composición drama
«tica.

«Si tenei» uq asunto pendiente en 
«algún tribunal, hallaréis todas sus a- 
«vuniJas sitiadas pos una multitud de 
«gentes dispuestas á serviros, y que 
,,os pondrán á contribución de mil 
«modos diferentes.
, «Curanderos que os asesinarán, su

poniendo que quieren volvéros la sa 
«,lud

. «Boticarios que os vencerán drogas 
«falsificadas. ” *

No pasarómo» mis adelante con 
mis extractos; bastas á decir que el au
tor concluye enunciando, que se han 
establecido en Londres dos sociedades 
muy útiles, con el fin de descubrir y 
hacer castigar las raterías y estafas de 
toda especie; me parece qué esta cir 
custancia es una nueva prueba de lo 
frecuentes que aoo en esta ciudad.

Un francés que hubiera dicho todo 
cuanto acabo de extractar, seria teni
do por exagerador, aun entre los mis
mo» franceses. Esto sinembargo, es
tá sacudo de un libro inglés, cuyo ob
jeto es ensalzar al mérito de todo lo 
que se halla en la capital de las Islas 
Británicas, celebrando con la mas ridi
cula ponderación, hasta las cosas mas 
comunes. Como no es posib/e añu 
dir rasgo alguno ai cuadro que pre
senta su mismo autor, entrego el asun
to á las reflexione» del lector.

propuesto eo el artícujo q^pontimia- 
root# darémo» hoy un vistea* A lo» e-

ooK* • 
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10*
17

300
3

México: diciembre: 26 de 1843.
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Continúa el artículo pendiente en el 
número anterior.

Siguiendo ©I órdon que nos hemoi

ftetos que se remitían é la» Celifor- 
nia*, do varios, lugaré» de la Repúbli
ca Mexicana, previniendo que no po
demos saber 6 punto lijo todo lo qoé 

oo ollas el año 800, que o» 
el que hemos tomado en estos apun
tea, para que sirva ¿ nuasl/o» rpntift 
tas, económicos y políticos, de un puri

dad® para sus cálculos contra c| 
rnicioso comercio libre que, tfon© 

en miseria á toda lu república. AL® 
ú® obstante la dificultad acaba
mos de manifestar; bastaré á  nuestro 
propósito recordar que en solqql ox 4 
prosado año de 8Cp. oí bergantín 
Curios y la fragata Concepción carga 
ron (procedentes del pueito de 8;ui 
Blas) los siguientes efectos, que ba» 
tan en nuestro juicio, pare dur idea 
aunque no en su totalidad, del consu 
mo de las California*.
Ropa manufacturada en las fábricat 

nacionales. Tercios 180.
De otros efectos mexicanos lo si 

guíente.
P u ro s . . . . ...........Ofijcncs . .
C h i l e . . . . . . . .  . .Airobas.........
Panocha • • • • • • • ,  Carg>»s«• •. • .
Camarón, • • • • ., .Arroba».. . .  .
Baiben . . . . . . . . .  Libras. , . .
Tamarindo ••••>. A rrobas.... .
Cacnguate........... Fanegas.........  1
Calabrotes de pita

de 7 pulgada®................ .. 3
Otros calabroto*...Libras............4900
Juscia trozada.. . . A»n*bus.. . .  . 30
Meollar.............. L ibrns.... •• 300
Loza....................Iluncalps . 16
Frenos y espuelas C a jorfes 
Metates con nu-

n o s .;.......... • . Pieza*..
Aceito deCoquito.B »tijas.,
B re a .... • •••• .L ib ras....
Arroz........... . .Arrobas.. •
Azocar.. . . . . . .  « I d , . . . . , • , •
Vino del pais. • • .Id.................... 7
Id. Mosca I . . . . . .Id. . . . . . .  . . .  28

Efectos de ultramar.
Tercio* de ropa.............   21
Quintales de hierro................ • • 2
Barriles de vino................................ 0
Cajón de libros............... ............
Id. de Cuchillos........................   I

Todos estos efecto* .fueron raen di 
dos por ht Real Hüci uida f  por lo* 
religiosos do Sanio Domingo y San 
Fernando para las iliciones de San 
Diego. San Juan Copistrano, Lorelo,
San Luis, Santa Bárbara y Fronte
ras. Cada establecimiento de estos, 
de los que apena» hoy tenemos re
cuerdos, porque loe legisladores me* 
xicanos quisieron y mandaron que se 
arruinasen, es muda históri* de las vis- 
cisitudea que ha pasado cada uno has-

id en

la tí  día de «u exl&rmiaio.
.d a  sufrieron mucho alten» 
te, hasta que el Gobierno 
quedó convencido de le necesú 
quu se bailaba da conservar las Cali* 
forana sin descuidar un palmo de e- 
••a*, par* lo cual era preciso medio 
alejar de ellas 4 los extraogeras, das* 
tiuundo 4 tal objeto la corta ruarí
as

ando a tal objeto, la. corta mi 
de San Blas, destocando tropa en

• s s

• • •

)

70
12

900
8
7

*o« puntos referidos y an otros, dondq 
el aliciente de lea minas da oro y pía* 
tifo exaltan sobre manera la codicia 
del oxtrangero, y no raénos los ricos 
y abundantes bucéos de la perla,, cuya 
concha se producá allí como en nio- 
7 ma parte del mundo. Solo el des*
• ubrimlento de la perla dió & España 
mucho» millones que no reemplazará, 
v la habría dado muchos mas. si no hu
biera sido un pusilánime ú omiso para 
« icar todo el fruto con aue brindan las 
Californias. Pero hablando con im* 
parcialidad y franqueza, mas omisos 
pie 'os españoles hemos sido los me- 
'cíennos, pues todo lo hemos abando
nado y expuesto al peligro de perder
lo; porque on vez de cuidar, no be- 
ms hecho mas, desde que fuimos 
independientes, que destruir vidas y 
haciendas de nuestros compatriotas. 
Lo hemos arruinado todo eu couti- 
luaa guerras, matándose mutuamente 
lueitros conciudadauo», divididos en 
landos y facciones, y convertidos en 
.almlleros andantes para destrozarse 
ici feroces campañas con el interés 
único y cierto de conquistar á la Dul- 
cinén y su diMada prole, que encier
ra el Palacio. Por esa hembra de todo# 
los patriotas codiciada, han sido nues
tras guerras, que creíamos intermina
bles; pero una paz lisongóra que dis
fruta la nación, tres años hace, y á cu* 
ya influencia son debidos los progre* 
ios con que la República se ostenta 
reanimada, nos hace creer que la 
guerra civil desapareció para siempre 
de nuestro pais, y que lo industria se
rá en lo succesivo el único objeto de 
una noble ambición y del génio dócil 
y emprendedor de los mexicanos. Lg 
pnz de nuestro país no será perturbá
is  sino por extrangeros pérfidos y 
ambicioso»; pero ea su vencimiento 
e»4ará la gloria de los mexicanos. 
Mas esta paz nacional que todos loe 
buenos bendicen y  no se atreverán á 
interrumpir los anarquistas, es el líta
lo mas glorioso con que el general 
Santa-Anna se ha hecho acreedor á 
ta gratitud y confianza de la nación, 
así como los opimos frutos con que e- 
lia se manifiesta por todas partes, en 
empresas y mejoras, ya de sociedades 
que se hsn establecido psra empren
der, ya de particulares, que se haQ 
lanzado á alguna nueva industrie, lo

■h!



aLcual prueba que hay confianza de que gía del general presidente, y su fino
•I supremo magistrado «abrá conser- tacto en loa negocios por árduoe que tal filé la opinión de loa rentistas, y 
ver la pa* que solo él aupó establecer, sean, y recordando que hace poco milagro fué que po prevaleciese para

tiempo dio un Decreto muy acertado 
á fin dé colonizar nuestros feracísi- 

presenta* moa desiertos. En lo demás no hay 
do. Yucatán ha vuelto á la unión na- obstáculo* porque México pobre tiene

8* E. como un Argos todo lo ha visto 
y sus enérgicas providencias han ahu
yentado el mal donde se ha presenta*

cional, cuando todos esperaban una mas recursos, que otras naciones r i 
nueva y mas costosa^guerraifJfejas 
ha experimentado alternativamente 
la severidad y energía del Gobierno,

P(

cas. Bastante lo conocen los extran- 
geros, y por eso se empeñan rastre
ramente en que no nos consolidémos 
los mexicanos, y lo han conseguido 
á pedir de boca, hasta estos dias.

Pero era porque faltaba un génio 
que dirigiese los grandes intereses de 
la República; mas hoy ya le tenemos 
con dos aocesorids que le ayudan fe
lizmente, y no decimos lo mismo de 
los otros dos Secretarios de Estado, 
porque carecemos de datos para ca
lificarlos: acaso los tendrémos después 
para decir lo mismo y con la misma 
franqueza, que de sus colegas, el de

y su indulgencia. Fuertes y repeti
dos escarmientos les han dado en el 
campo las armas del Gobierno, cor* 
lando el vuelo á las pérfidas maquina
ciones de esos ambiciosos, y leccio
nes de generosidad ha dado el gene
ral Santa-Anna á los prisioneros, po
niéndolos eo libertad, para que muy 
luego le correspondiesen con su acos
tumbrado ingratitud y perfidia. Les 
concedió por último un armisticio que 
aun no termina, y aunque es muy pú
blico que se están aprovechando de I Guerra, y el de Hacienda. El Sr. Ba 
'él para realizar antiguas maquinado- randa es nuevo en el ministerio^ de 
ríes de incalculables bienes para la que os muy digno, porque empleará 
confederación del Norte, y de incal- en él sus grandes talentos; pero aun 
enlabies males para México, ésta con- no conoce ios grandes pujármeos que 
fia en que tu actual Gobierno sabrá tiene México, y acaso irán á aoiprcn 
dejar sin efecto las tramas, reprimir der á S. E. pura sus fines privados, y 
la ambición de los perniciosos onglo- muy en perjuicio del Estado. Del Sr. 
americanos, y vengar el honor mexi- Bocanegra sabemos que es honrado y 
cano, que ellos ultrajan incesante- hábil jurisconsulto; pero ignoramos si 
mente. Laa Californias: esta porción, os enérgico y severo como demanda 
ia mas preciosa de toda la Repúblico su ministerio, pora tratar con los pro- 
mexicana, y de la que hemos hecho jimos do diversas lenguas, 
melancólicos recuerdos, con motivo Volviendo á nuestro téma, solo el 
del comercio libre, que es el gigante actual Gobierno puedo evitar que los 
que está aniquilando á México por extrangeros se apoderen de la nque- 
grados, no han sido olvidadas por el za y lo demás que ofrecen las Cali 
general Santa-Anna, pues no obstan- furnias, por medio del comercio libre 
le  sus muchas, arduas y complicadas México dista de esos Departamentos, 
atenciones, ha cuidado de guarnecer- ¡ mas de GQÚ leguas: no tiene suficiente 
las con mil hombres de tropa á la« ór-1 marina: no puede acudir oportuna- 
deneide un general, cuya providencial mente con tropa al Norte y Sur, por 
dió luego los mejores resultados, pues cuyos lados pueden invadii los extran 
entendemos que por temor de esa geros, como lo han hecho, con astucia 
fuerza y la actividad conque le mo- y con fuerza. Vamos á otra especie, 
vié el general Michiltorena, no incur-j Decían en tiempo del Gobierno Es-

la de llorarlos y sufrir, deciamos que

general 
rió el comodoro Jonnea eo otra oia-1 pañol los interesados en el comercio
dta* por consecuencia natural de la libre, que la denegación de este, no 
que tuvo para apoderarse, como pira- removía los daños y peligro que se 
ta, de Monterey. Algo mas, esa pro- consideraban próximos, concedióndo- 
videncia del goneral Santa-Anna y lo; porque siempre y de todas mane- 
la energía con que reclamó S. E . esa ras comerciaban clandestinamente los 
traición al gabinete del agresor, han extrangeros, y siendo esto así, era me- 
hecho titubear á uno y otro en sus jor declarar el comercio libre, pora 
pueriles, por no decir insolentes dis- que á la Hacienda no^defraudasen sus 
colpas. Nada pues, ha descuidado el derechos: de esta opinión fueron los 
general Saota-Anoa, y ya que va á mas de los rentistas de México, y tal 

- continuar con el supremo mando, des- nos parece que fué todo ei lundamen 
embarazado de la dispendiosa guerra to de nuestros legisladores para san 
de Yucatán, debemos esperar que las cionar dicho comercio por medio de 
Californias serán mejor atendidas, pa- esos célebres tratados que han hecho 
re qne floretean y estén m atá cubier-lia ruina de toda la República. Pero 
to de loa golpes con que las amaga la | dejando lo que por ahora no tiene ré

Blíadiecodicia extrangera. podrá du-¡medio, y que como todos los errores
dar que esto sea asi, conocida la ener-jen política no dejan mas acciou que

decretar el comercio líbre, porque do? 
los españoles fué inseparable la im
prudencia de creer que con los galo
nea y las togas se tenían los conoci
mientos que demandan los diversos 
ramos del Estado, cuyo error nos de
jaron como legado forzoso á los me
xicanos, sin que hasta hoy nos háya- 
mos querido desengañar.

Es cierto que el contrabando se ha
bía introducido, hacía muchos anos 
en nuestro país; y que se hacia de u- 
na manera escandalosa; pero esto su
cedía, porque el Gobierno lo autori* 
taba . . . .  QCT^Desde que D. Tomás 
Murfi obtuvo permisos de Azanza , 
continuó (y quien sabe si continúa la 
casajol contrabando, por medio de ar
dides que le sacaban felizmente de 
sus ilegales empresas. Este msl ejem
plo en extremo escandaloso, y la cir- 
custancia de que el Gobierno en vez 
de castigarlo, le dispensaba singular 
proteceion, fué un aliciente eficacísi
mo para que otros se lanzasen á esa 
cla*e de robo que tanto arruina al E- 
rario, para comprometer luego la mu- 
cha ó escasa fortunad# los partícula* 
res, como hoy está sucediendo á to
dos los mexicanos^QQ. Desde enton
ces pues, se apestaron de contraban
distas nuestros puertos, porque es má
xima infalible „que la impunidad es 
atractivo de los crímenes”, aunque 
hoy está en moda lo contrario; y aun
que nunca pudieron imitar los embro
llos de su modelo Murfi, por carecer 
de los resortesque éste movm-en lila• 
drid, Londres, Jamaica y otras par
tes, no por esto dejaron do apurar to
dos los arbitrios que les sugería tu as
tucia, para el buen éxito de su comer
cio fraudulento; nsi fué que eu Vera- 
cruz el soborno cundió como un cán
cer en los encargados del Resguardo. 
Pero permítasenos aquí una digresión.

(Continuará).
*  i - f i j a . -  .  ,

Dícese que en el Observador J u ii• 
cial% periódico que se publica en esta 
capital, por un Juez de Letras, se halla 
oxactamonte relatada la celebérrima 
causa instruida á los ladrones que ro
baron al platero Marchena y cuyo ro
bo está asegurado. Asimismo se di
ce que trae dicho periódico lo no mé- 
nos célebre causa instruida al redac
tor* del Mosquito, á petición del es
forzado y sin par caballero D. José 
Antonio Ondiz, amostazado por ha
bérsele dicho verdades. Deseamos 
ver ese periódico para cotejar la nar- 
raccion de esas causas, con la que nos
otros tenemos escrupulosamente tra
zada para darla al público.
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